
MENDI JAIA84 
Un montón de chavales revolviéndolo todo, recogiendo todos los pósters. 

folletos y pegatinas, preguntando doce veces las mismas cosas, corriendo de 
un lado para otro, tocándolo todo... 

El Pabellón número 4 de la Feria de Muestras no podía con aquella ava­
lancha que comenzó a las 11 de la mañana del domingo y que se llevó por 
delante a todos los que no estaban bien asegurados. Cuando a las 9 de la 
noche se empezaron a apagar las luces y fue terminando la última de las pro­
yecciones, los monitores que habían atendido los dos rocódromos se dieron 
cuenta de que estaban terriblemente cansados. 

Para el público la cosa había empezado sosegadamente con la inaugura­
ción de la Mendi Jai el sábado por la mañana. Allí acababa para los entusias­
tas equipos de organizadores los últimos días de problemas insólitos de mon­
taje y la larga noche de trabajos a marchas forzadas hasta que todo estuvo 
a punto. (Era un consuelo, hasta cierto punto, saber que siempre pasa lo mis­
mo pero ¡no volverá a ocurrir!... por lo menos hasta la próxima vez.) 
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En el stand de Pyrenaica hubo mucha 
gente todo el rato haciendo el 

concurso, comprando, preguntando o 
charlando. 

Exposiciones de fotografías artísticas 
y culturales, de maquetas de 
montañas, de cartografía... 

El Gobierno Vasco impulsó y 
patrocinó la Mendi Jai y participó 
activamente, dando a conocer las 

actuaciones relacionadas con la 
montaña. Aquí, Sanidad. 
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La Eko-Etxe montada con esmero por 
Medio Ambiente. El concurso de 
dibujos de crios estuvo a rebosar en 
muchos momentos. 

El interés de la gente menuda por los 
Rocódromos es extraordinario (y 

muchos mayores se quedaron con las 
ganas). El montaje de Rocódromos es 

algo que se multiplicará en las 
instalaciones deportivas municipales. 

La Asociación de Perros de 
Salvamento de Euskadi ofreció en tres 
ocasiones la exhibición de ejercicios 
de obediencia, rastreo y dificultad, 
con perros adiestrados, que fueron 
seguidos con creciente interés por 
pequeños y mayores. 
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